Cuaresma 2011 “Dejando que Dios entre en el corazón”

Sábado 12 de Marzo de 2011

Santoral: Inocencio, Gregorio de Nisa, Norma 
Isaías 58,9b-14 Cuando partas tu pan con el hambriento..., brillará tu luz en las tinieblas
Salmo responsorial: 85 Enséñame, Señor, tu camino, para que siga tu verdad. 

Lucas 5,27-32 No he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores a que se conviertan 

En aquel tiempo, Jesús vio a un publicano llamado Leví, sentado al mostrador de los impuestos, y le dijo: "Sígueme." Él, dejándolo todo, se levantó y lo siguió. Leví ofreció en su honor un gran banquete en su casa, y estaban a la mesa con ellos un gran número de publicanos y otros. Los fariseos y los escribas dijeron a sus discípulos, criticándolo: "¿Cómo es que coméis y bebéis con publicanos y pecadores?" Jesús les replicó: "No necesitan médico los sanos, sino los enfermos. No he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores a que se conviertan."

El mundo, lleno de las obras humanas, se hace maravilloso cuando alguien siente que existe un hermano. Que hay otros que son parte de su humanidad. La caridad no es el simple dar, sino es el compartir de verdad en cualquier situación. No hay que esperar estar en la cárcel o en el hospital para ayudar. Siempre a toda hora hay que estar dispuestos. 

Para ello hay que desterrar la opresión, la amenaza y la maledicencia para que pueda brillar, en cada uno, la luz que destruirá toda oscuridad. (Primera lectura) Esto hay que pedirlo siempre a Dios. Salmo 85 “Enséñame, Señor, tu camino, para que siga tu verdad”
Seguir al Señor es eso dejar todo y no mirar atrás. Dejar tanto orgullo, tantas diferencias, tantas apariencias y diferencias con los demás. Pues ese Dios llama a todos y de forma especial a quien está alejado y perdido en un mundo materialista.
Para ser auténticos discípulos de Cristo, es necesario renunciar a sí mismos, cargar la propia cruz cada día y seguirle. Es la senda ardua de la santidad que todo bautizado está llamado a seguir. 
(Juan Pablo II)
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